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Introducción

La fragm entación política territo rial de los países sudam ericanos, se 
inició en los m omentos m ismos de estallar la revolución contra la m etrópoli 
española, que linealm ente fue una constante en toda la prolongación del siglo 
XIX. Los países que participaron en la Guerra de la Triple Alianza contra el 
Paraguay (1865-1870), continuaron generando aquella dispersión. Este suceso, 
que m odifica la historia de los cuatro Estados beligerantes, hizo que diversos 
pensadores en aquellos años opinaran a favor o en contra de la mism a. En esta 
oportunidad, desglosarem os las razones de las principales afirm aciones políti
cas de Juan B autista A lberdi sobre la guerra del Paraguay, las que originaron 
oportunam ente duros y apasionados debates que im pregnaron polém icas en 
la form ación ideológica regional a fines del siglo XIX.

Opiniones contra la guerra

El conflicto en la región del Plata, generado por la Guerra de la Triple 
Alianza contra el Paraguay, no sólo desgastó m aterial y  espiritualm ente a los 
países partícipes, sino que originó en toda Am érica y Europa opiniones sobre 
la contienda y el futuro de los Estados beligerantes.

Las opiniones e ideas que surgían desde Europa sobre este hecho, tenían 
gran repercusión, y  una de ellas considerada seriam ente ha sido la de un ar
gentino, que residía en aquel continente hacia ya varios años. Juan B autista 
A lberdi, con motivo de la guerra contra el Paraguay, escribió una serie de 
notas y  num erosa correspondencia que m arcaron su opinión al respecto, cuya 
principal característica ha sido la defensa del Paraguay, el atropello del Im pe
rio del Brasil y el ataque indiscrim inado del gobierno de Bartolomé M itre a las
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provincias argentinas. Sus escritos fueron definitivam ente publicados en sus 
“Obras Completas” y  “Escritos Póstumos”, y  su edición fue im pulsada por el 
Gobierno nacional en los años 1886/87 y 1895-1901, respectivam ente.

Es conveniente aclarar que Juan B autista A lberdi no fue el único inte
lectual que opinaba en ese mismo sentido. Aún m ás, toda una generación se 
aglutinó política e intelectualm ente tras aquellos ejes de opinión. A sí, por 
ejemplo, Carlos Guido y Spano, Olegario V. A ndrade, M iguel Navarro Viola, 
José Hernández, entre los m ás destacados, hicieron gala de esos ideales.

Carlos Guido y Spano, por ejemplo, en varios artículos, pero específica
mente en su poem a “Nenia” y  en el artículo “El Gobierno y la Alianza”1 ma
nifestó, especialm ente en este últim o trabajo citado, su férrea opinión crítica 
contra la guerra del Paraguay, contra la adm inistración de Bartolom é M itre y 
contra la alianza con el Brasil. O legario V íctor A ndrade, en su obra literaria 
y poética, especialm ente en su poem a “A Paysandú”, m agnificó su criterio 
opositor a la política m itrista. Pero va a ser José Hernández quien desde los 
estrados legislativos, contundentemente m anifestará: “Mitre ha sido la entidad 
más funesta que han conocido estos países... él pobló de cadáveres nuestras 
campañas con sangrientas intervenciones armadas; holló la soberanía de las 
provincias con atentatorias y farisaicas intervenciones pacificas; consintió la 
barbarie, de que ha sido objeto el partido federal; hizo enmudecer la prensa 
libre, desterrando a los que levantaban su voz para pedir justicia contra los 
atentados; sancionó el Tratado de la Triple Alianza, contra las conveniencias 
y contra el sentimiento nacional; precipitó al país a la guerra con el Para
guay, y ha permanecido tres años al frente del ejército para hacer conocer 
su impericia e incapacidad militar (...)”?

A  pasar que todos estos intelectuales tuvieron opinión crítica a la gue
rra  con el Paraguay, va a ser A lberdi el m ás incisivo y polém ico. Si bien las 
opiniones de A lberdi sobre la República del Paraguay no fueron lineales en 
el tiem po, lo fue, en cambio, respecto a la  guerra contra el Paraguay. Su for
m ación intelectual, al ser parte de la llam ada Generación de 1837 en el Río 
de la Plata, ha significado que tenga una prédica constante sobre la necesidad 
de m odificar aspectos de la realidad nacional, negando la tradición hispana. 
Proponía, así, una sociedad que no se origine en valores del m estizaje hispa- 2 3

2 Guido y Spano, Carlos. “El Gobierno y  la A lianza”. Diario “La Tribuna”. Julio de
1866.

3 Hernández, José. “Prosas y  oratoria parlam entarias”. Ed. Rafael Oscar Ielpi. Buenos 
Aires. Editorial Biblioteca. Afio 1974. Pág. 83.
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no-criollo, sino desde valores de la “civilización e u ro p e a A lo largo de su 
extensa obra escrita, y  en diversos momentos de su vida, ha tenido conceptos 
fuertes contra el Paraguay, por su form a de gobierno y  los valores culturales 
de los que estaba form ado. En su obra “Bases y puntos de partida para la 
organización política de la República Argentina”, lo definió como “país es
clavo”, “con una Constitución aborrecible”, m ostrando que el Paraguay no 
era el m odelo a seguir, ya que se cerraba a los valores de la civilización. Estos 
juicios se m antuvieron firm es hasta el año 1864, y  desde allí, ofrecerá un giro 
en su postura. Pero, ¿qué generó ese cambio? ¿Su enfrentam iento político con 
Bartolom é M itre? ¿El peligro de expansión brasileña? ¿Una genuina defensa 
del pueblo paraguayo ante el ataque de la Triple A lianza y lo que representa
ban los gobiernos de los tres aliados?

La defensa del Paraguay

A lberdi, a través de su obra, pudo apreciar e intentar construir doctri
nariam ente el federalism o y las necesidades políticas y  económ icas de las 
provincias frente a Buenos A ires, visualizando al Puerto como el causante de 
la tragedia política argentina. Tal vez la decisión im puesta por Buenos A ires, 
para la prosecución de la guerra, hizo girar algunas de sus interpretaciones. La 
política hegem ónica que im ponía Buenos A ires hacia las provincias, lo llevó a 
oponerse a los porteños desde el eje paraguayista.

Para el criterio de Juan Pablo Oliver, en su obra “El verdadero Alberdi”, 
las razones de las opiniones enfrentando a M itre en la cuestión del Paraguay, 
tienen dos causas fundam entales: 1) Que M itre repetía, en 1865, contra el 
Paraguay, cuánto había hecho Rosas en 1845: estorbarle la navegación fluvial, 
disputarle lím ites, tratar de absorberlo políticam ente. Por tanto, “la causa del 
Paraguay seguía siendo, en 1865 -como en 1845-, la causa de la civilización, 
de la libertad de los ríos, del equilibrio platino; y, 2) Que al firmar el Tratado 
de la Triple Alianza, la Argentina se convirtió en instrumento de la política he
gemónica del secular rival luso-africano, a costa de un pueblo hermano”.4

Los escritos de A lberdi sobre la problem ática de la guerra del Paraguay, 
hacen referencia a los siguientes enfoques principales:

401iver, Juan Pablo. “E l verdadero A lberdi". Biblioteca Dictio. Buenos Aires. Año 1977. 
Págs. 534 y 535.
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a) Las pretensiones im periales del Brasil: La atribución alberdiana de 
la guerra a las ambiciones brasileñas, de incursionar en los demás países del 
Plata, se m anifiesta en reiterados escritos, publicaciones y correspondencias. 
En el artículo “El Imperio del Brasil ante la democracia de América”, afirmó: 
“El hecho es que dado el fondo de la cuestión que se disfraza con la guerra 
del Paraguay se reduce nada menos que a la reconstrucción del Imperio del 
Brasil”.5 La posición de Alberdi se consolidó y profundizó en este mismo sen
tido, a m edida que se desarrollaba la guerra, por lo que escribe reiteradam ente 
con un perfil acusatorio hacia el Brasil. Entre otros, com pletan aquella serie, 
el titulado “Las disensiones de las Repúblicas del Plata y las maquinaciones 
del Brasil”.6

b) La política m itrista y  consecuencias de la guerra: El conflicto contra el 
Paraguay se presentó en un momento donde los Estados beligerantes transita
ban aún el proceso de form ación estadual. En la A rgentina, esta etapa, sobre 
todo en la década de 1860, fue notoria y  pronunciada, pudiendo concretarse 
recién la consolidación del Estado nacional algunos años después. A lberdi 
observaba puntualm ente que esta evolución fue fuertem ente afectada por la 
guerra contra el Paraguay, ya que, a  pesar de ser un conflicto que trascendía las 
fronteras de los países, ésta se confundía con la problem ática interna de cada 
uno de ellos. Los problemas locales tenían proyección en el conflicto regional 
y, a la vez, las consecuencias de la guerra repercutían en las cuestiones locales. 
En este sentido, escribe la plum a alberdiana: “La cuestión del Paraguay no 
es más que una faz de la cuestión interior argentina. Esta cuestión interior 
ha sido toda la causa y origen de la guerra del Paraguay, que jamás hubiese 
llegado a existir si Mitre hubiese estado por la unión argentina”.7 El planteo 
alberdiano no desprende el conflicto internacional de los problem as locales, 
más bien, los interrelaciona y, en varias ocasiones, encuentra justificaciones en 
las realidades locales como fuente y  m otivación del conflicto internacional.

c) Posición ante al Tratado de la Triple Alianza: Este Tratado fue el marco 
form al para las inclusiones program adas de los países firm antes en la guerra. 
A lberdi realizó una punzante crítica al Tratado, atacándolo en la m ayoría 
de sus artículos. Criticó inicialm ente la voluntad de m antener en secreto el 
Tratado hasta que se hayan alcanzado los objetivos de la alianza. A hora bien, 
¿Cuáles eran esos objetivos? Insistentem ente, clarificó que la destrucción del

5 Alberdi, Juan Bautista. “Obras Completas’’ -  Tomo VI -  Pág. 272.
6 Juan Bautista Alberdi. “Obras Completas" — Tomo VI — Págs. 309-356.
7 Juan Bautista Alberdi. "Escritos Póstum os" -  Tomo XI -  Pág. 395.
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G obierno paraguayo y  el derrocam iento de Francisco Solano López, traería 
consecuentem ente la im posición de una nueva adm inistración, no respetando 
el poder soberano del Paraguay e im poniendo una voluntad política distinta a 
la de su soberanía. Seguidam ente, señaló que el objetivó últim o de la  A lianza 
no era el gobierno de Solano López, sino la destrucción to tal del Paraguay 
como Estado soberano. Denunció tam bién los m onopolios aliados que le ha
cían la guerra a López (Art.7), siendo que las indem nizaciones por los gastos y 
perjuicios, deberían ser abonados por el Estado paraguayo y  no por el gobierno 
de López.

Indefectiblemente, para A lberdi la guerra no era contra López, sino contra 
el Paraguay. En otra obra, célebrem ente conocida, fundam entó sus criterios 
en la doctrina internacional de Derecho Público: “Si la guerra moderna es 
hecha contra el gobierno del país y no contra el pueblo de ese país, ¿por qué 
no admitir también que la guerra es hecha por el gobierno y no por el pueblo 
del país en cuyo nombre se lleva la guerra a otro país?”.8 9

M anifiesta tam bién que otra de las contradicciones del Tratado era lo re
ferente a que se garantizaría la independencia del Paraguay (A rts. 8 y  9) pero, 
en cambio, en el A rt. 11 y el Protocolo se indicaba que se encargarían de darle 
un nuevo gobierno, así como el dictado de un “Reglamento de navegación de 
sus aguas como el arrancarle sus fortificaciones, sus armamentos y buques 
de guerra, para evitar la pena de defender por sí mismo su independencia, 
que los Aliados toman generosamente a su cargo”.9

Respecto a la integración territo rial del Paraguay, los Estados aliados 
lindantes ocuparon espacios, disputándose los antiguos lím ites pendientes de 
dem arcación. A lberdi sostenía que aquellos territorios en disputa pertenecían 
al Paraguay, y  aún m ás, confirm aba que la  agresión aliada buscaba privar la 
m ayor cantidad de territorio  al Paraguay, para transform arlo en un Estado 
inviable, lo que denunció como un crim en de guerra a éste accionar de los 
Estados aliados. Sus críticas al Tratado adquirieron notoriedad, ya que desde 
de un prim er momento las hizo públicas, m anteniendo el m ism o criterio en 
todo el tiem po que duró el conflicto y  tam bién en años posteriores.

d) La guerra y  el conflicto interno argentino: En reiteradas oportunidades, 
A lberdi hizo notar que en A rgentina se m anifiestan internam ente dos países

8 Alberdi, Juan Bautista. "El crim en de la guerra”. Capitulo II -  Párrafo XTV -  Págs. 
46-47. Colección Claridad. Buenos Aires.

9 Alberdi, Juan Bautista. “La guerra del Paraguay”. Ed. Hyspamérica. Buenos Aires. 
Aflo 1988. Pág. 236.
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diferentes: el de Buenos Aires y  el de las provincias. Para él, son como Estados 
extranjeros uno del otro, prevaleciendo el sometim iento del prim ero sobre el 
segundo, para finalmente sentenciar definitivamente “que lo que aparece como 
Gobierno Nacional argentino, es el Gobierno de Buenos Aires”. Paralelamente 
al desarrollo de la guerra, la inestabilidad institucional de las Provincias ar
gentinas fue aumentando en intensidad, a raíz de revoluciones locales en pro 
o en contra de la política de Buenos A ires.

Es conocida y  bastam ente estudiada la oposición de sectores políticos en 
varias provincias a la guerra contra el Paraguay, pero tam bién debemos agre
gar la sim patía hacia la causa de López hacia la cual, según A lberdi, grupos 
im portantes abrazarían la causa paraguaya. En tal sentido llegó a escribir: “En 
cuanto a Corrientes, en cuyo suelo argentino hacían su aparición los para
guayos, lejos de sentirse insultada en su honor por esa visita, se consideró 
feliz y honrada en recibirla”.10 A lberdi insistió constantem ente en la idea que 
el enfrentam iento contra Paraguay no era una guerra exterior, sino “una vieja 
guerra civil, ya conocida, entre Buenos Aires y las Provincias”.n

La dicotomía Buenos Aires-Provincias se m anifiesta reiteradam ente en la 
construcción de la idea alberdiana, y  adquirirá relevancia en su interpretación 
de la  guerra. Pero los cam inos para denunciar aquél centralism o, no se m ani
festó sólo con el proyecto deliberado de expansión y hegemonía de los hombres 
de Buenos A ires, sino que en m uchas oportunidades fueron los m ism os pro
vincianos, basados en intereses personales, quienes facilitaron y  colaboraron 
con aquella política, lo que lo llevó a afirm ar que “siempre que Buenos Aires 
quiera explotar a las Provincias, se ha de valer -naturalmente- de los provin
cianos de importancia establecidos en su capital, porque la presunción de su 
patriotismo local originario los expone a pasar por enemigos de Buenos Aires 
sino se muestran más porteños que los porteños mismos”.12 La problem ática 
interna argentina se hizo reflejar inm ediatam ente en las causas y  consecuen
cias de la guerra y, sim ultáneam ente, A lberdi tam bién infiere que a pesar de 
ser un conflicto protagonizado por cuatro países políticamente independientes, 
sus repercusiones estaban ligadas a disputas internas rioplatenses.

Para poder analizar y  estudiar el pensamiento de A lberdi sobre el tema, es 
conveniente observar los análisis críticos elaborados a partir de fines del siglo 
XIX, cunado comenzaron a publicarse las prim eras expresiones sobre las ideas
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del tucum ano sobre la guerra contra el Paraguay. El prim ero en expresarse fue 
M artín  G arcía M erou, en 1890, en su libro “Alberdi. Ensayo c r itic o 13 14 15

Posteriorm ente, el periodista argentino M ariano L. O lleros, quien residía 
en A sunción, publicó una serie de artículos que los reunió en una edición en 
1905: “Alberdi, a la luz de sus escritos en cuanto se refieren al Paraguay”, 
donde dice y concuerda con el pensam iento alberdiano de la siguiente manera: 

.. porque su obra fue, en realidad, la del libertador heroico, luchando sin 
tregua contra el poder omnímodo de los déspotas, y la del civilizador que 
combate con igual tesón las preocupaciones heredadas y los atavismos mór
bidos, demostrando que el porvenir, la riqueza, la cultura de los pueblos de 
América, no pueden ser elaborados con la materia prima insuficiente e inepta 
de las masas indígenas, y debe serlo, por el contrario, con los elementos no
bles del Viejo Mundo, a los cuales necesitamos atraer y radicar como medio 
único de hacer practicar las aspiraciones de los revolucionarios de Mayo”}* 
Observam os en esta cita, que Olleros hace suyo tam bién el pensam iento al
berdiano y de toda la generación del 37; fom entar la  inm igración europea en 
desm edro de la población am ericana autóctona. La defensa de A lberdi por 
O lleros se sustenta en que el publicista argentino se colocó del lado del Para
guay, porque no llegó a conocer los crím enes del gobierno del presidente Fran
cisco Solano López. Pero es el propio A lberdi quien fundam enta su posición: 
“He aquí todo el secreto de mis simpatías por el Paraguay en esta lucha; no 
significan sino un medio de ayudar al éxito de la causa argentina. Mis escritos 
desagradan a Buenos Aires, no porque favorecen al Paraguay, sino porque 
defienden al interés argentino. He demostrado que, defendiendo al Paraguay 
contra el Brasil y  Buenos Aires, no hacía sino proseguir mis viejos ataques 
contra esos dos poderes; y que esos ataques... son simple amor a la República 
Argentina”}5 Y  en otra ocasión escribió, defendiendo su idea, lo siguiente: 
“Las manifestaciones de simpatía por el Paraguay durante la guerra, no han 
sido insultos a la República Argentina, sino la protesta doloroso y oportuna 
contra una alianza que hacía de los pueblos argentinos los instrumentos del 
Brasil en ruina de sí mismos; han sido una forma necesaria de oposición, 
impuesta al patriotismo argentino por la bastarda alianza brasileña. He aquí

13 Brezzo, Liliana. “Estudio previo  en  Juan Bautista A lberdi -  Gregorio Benites. Episto
lario inédito (1864-1883)". Edición critica de Elida Lois y Lucila Paglani. Tomo I -  Ed. Fondee. 
Coedición Academia Paraguaya de la Historia. Fundación Biblioteca y Archivo de Jorge M. 
Furt y Universidad Nacional de General San Martín. 2006. Pág. 46.

14 Olleros, Mariano L. “Alberdi a  la luz de sus escritos en cuanto se refieren a l Paraguay". 
Tip. y Ene. “El Cívico”. Año 1905. Pág. 6.

15 Olleros, Mariano L. ob. cit. — Pág. 58.



158 DARDO RAMIREZ BRASCHI

todo el secreto argentino de mis simpatías por el Paraguay en esta lucha: 
no significan sino un medio de ayudar al éxito de la causa argentina. Mis 
escritos desagradan a Buenos Aires, no porque favorecen al Paraguay, sino 
porque defienden el interés argentino”.16 Por esta posición fue acusado por al
gunos como traidor de los intereses argentinos. Así lo hizo Domingo Faustino 
Sarmiento, en las páginas del periódico “El Censor”, de Buenos A ires, el 12 
de Enero de 1886, quien lo acusó abiertam ente de “traidor a la patria”}1

Como ya lo dijim os, A lberdi, en ningún momento consideró a la guerra 
contra el Paraguay como un conflicto internacional, sino m ás bien como una 
prolongación de las luchas internas de cada uno de los países. A l respecto, el 
historiador argentino Enrique de G andía llegó a sostener: “. . .y  cuando vino 
la guerra de la Triple Alianza, Alberdi investigó y denunció sus causas y sus 
influencias de otros países. Esto le significó ser llamado traidor. La traición 
de Alberdi no fue, en absoluto, una traición”.16 En el mismo sentido, la his
toriadora paraguaya Idalia Flores G. de Zarza, afirmó: “El, si era traidor al 
defender la Justicia internacional, lo eran todas la provincias al negarse a 
cooperar a la aventura porteño”.19.

Es que Alberdi estuvo convencido de lo que pensaba, y en consecuencia sus 
escritos conformaron una perspectiva diferente de análisis sobre la Triple Alian
za. También Adolfo Posadas, en 1910, escribió un estudio denominado “Ideas 
políticas de Alberdi”, donde quitó im portancia a las acusaciones de traición.

O tra fuente de relevantes datos es la copiosa correspondencia pero, para el 
tem a que nos aboca, específicamente la escrita a su amigo paraguayo Gregorio 
Benítez. En ella sigue el desarrollo del conflicto durante los años de guerra, 
los sucesos bélicos como los políticos y  diplomáticos. Fue eje central del inter
cambio epistolar tanto lo referente a la guerra m ism a como la cuestión interna 
de los cuatro países beligerantes. Su postura crítica hacia la guerra siempre

“ Alberdi, Juan Bautista. “Las dos guerras del Plata y  su filiación en 1867”. “Obras 
Completas" -  Tomo VII -  Pág. 29.

17Brezzo, Liliana. "Estudio previo en Juan Bautista A lberdi -  Gregorio Benites. Episto
lario inédito (1864-1883)”. Edición crítica de Elida Lois y Lucila Paglani. Tomo I — Ed. Fondee. 
Coedición Academia Paraguaya de la Historia. Fundación Biblioteca y Archivo de Jorge M. 
Furt y Universidad Nacional de General San Martin. 2006. Pág. 44.

“ De Gandía, Enrique. Prólogo al libro “Juan Bautista A lberdi en la defensa del Para
guay en la guerra contra ¡a triple alianza". Págs. 12-13, por Idalia Flores G. de Zarza. Buenos 
Aires. Año 1976.

“ Flores G. de Zarza, Idalia. “Juan Bautista A lberdi en la defensa del Paraguay en la 
guerra contra la Triple A lianza”. Buenos Aires. Año 1976. Pág. 207.
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estuvo presente en su correspondencia. H acia ñnes de 1865, A lberdi hostigaba 
fuertem ente al gobierno de Bartolom é M itre y  su incursión en el Paraguay: 
“Mitre a la cabeza de sus ‘cruzados’ de civilización, se dirigió a destruir los 

ferrocarriles y telégrafos del Paraguay”.™ Pero no sólo sus constantes con
ceptos contra la guerra, M itre y  el B rasil, sino que explícitam ente m anifestó 
su adhesión a la causa paraguaya y  al gobierno de Francisco Solano López, 
según lo expresado en Diciem bre de 1867, cuando llegó a decir que “nunca 
ha sido más grande, como lo es hoy, mi adhesión a la bella causa común que 
defendemos, a la persona y carácter del mariscal López”.20 21

Consideraciones finales

Las opiniones vertidas por Juan B autista A lberdi sobre el tem a que tra 
tam os son contundentes, las que no las negó ni contradijo posteriorm ente, 
como ocurrió con otros tem as. M anifestó, desde un principio, que la Triple 
A lianza ha sido una unión de intereses de gobiernos que no representaban 
genuinam ente los deseos de la totalidad de los habitantes de esos tres Esta
dos. A ún m ás, sostuvo firm em ente que el conflicto fue una continuación más 
de las luchas intensas de posicionam iento político de los distintos gobiernos, 
y  allí su ataque perm anente al mitrismo y  la hegem onía del Puerto porteño, 
opiniones éstas que lo distanció de los hom bres con los que formó parte de la 
denom inada generación del 37.

En sus debates con Domingo F. Sarmiento y Bartolomé M itre fue acusado 
de traidor, pero en cada oportunidad dejó en claro sus intenciones de defen
sa de la República A rgentina, fundam entándose perm anentem ente que los 
intereses de la  m ism a no son los intereses exclusivos de Buenos A ires. Esta 
postura generó serios inconvenientes en su vida política, ya que gran parte de 
su exilio se debió a su postura asum ida ante la guerra contra el Paraguay, la 
que sus adversarios jam ás perdonaron.

¿Qué llevó a A lberdi a sostener aquella postura? Indudablem ente su 
visión geopolítica sobre la Cuenca del Plata, la com prensión de la expansión 
del B rasil y  la hegem onía política y  económica del Puerto de Buenos A ires en

20 Juan Bautista Alberdi — Gregorio Benites. "Epistolario inédito (1864-1883)“. Edición 
critica de Elida Lois y Lucila Paglani. Estudio histórico de Liliana Brezzo y Ricardo Scavo- 
ne Yegros. Tomo I — Ed. Fondee. Coedición Academia Paraguaya de la Historia. Fundación 
Biblioteca y Archivo de Jorge M. Furt y Universidad Nacional de General San Martin. 2006. 
Pág. 114.

21 ídem. Pág. 203.
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relación a las Provincias argentinas, fueron los principales factores que lleva
ron al publicista tucum ano a exponerse a las fuertes críticas de sus enemigos, 
que no lo perdonaron jam ás, y  que atacaron perm anentem ente su prestigio y 
honorabilidad como argentino por la posición asum ida en contra de la Triple 
A lianza.
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